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Consideraciones Generales. 
Creer que los habitantes de un pueblo puedan gozar de-
bienestar y salud sin higiene, es un error. 
La densidad de población debe preocupar á las autorida-
des, por las enfermedades que engendra el mucho hacina-
miento, lo mismo que la mala alimentación, la suciedad y, 
sobre todo, el mal desagüe de las ciudades, los cuales son 
asuntos primordiales que los gobiernos y los municipios han 
de dirigir con la mayor solicitud, para velar por la salud pú-
blica y crear una raza vigorosa. 
Los pueblos que carecen de higiene son los más atrasados 
del mundo culto ó están fuera déla civilización, y sus hijos 
perecen pronto, por lo miserable de sus organismos ó por los 
peligros en que viven de padecer enfermedades infecciosas y 
contagiosas. 
En Málaga puede decirse que se carece de higiene, lo mis-
mo en el régimen de vida, que en la alimentación, en la falta 
de limpieza de la vía pública, como en el domicilio particular, 
son contadas las casas v las industrias que están construidas 
v se rigen por las más necesarias reglas higiénicas. Pero ante 
tan grandes transgresiones del buen vivir siempre he pensado 
que en poco tiempo se podrían conseguir mejoras importan-
tes, lo mismo en la vida y costumbres de los vecinos, que en 
las viviendas, las fábricas v los talleres. 
Esto, según mi entender, es cosa de proponerse, que con 
buena voluntad se hace mucho. Mas no cabe higiene posible 
en el régimen de los habitantes: alimentación, limpieza, casas 
bien construidas, industrias, v escuelas debidamente instala-
das, si el suelo en que se halla la ciudad es malsano v se ca-
rece de un alcantarillado bien construido. 
Tal es Málaga. Su suelo es húmedo en demasía, el agua 
brota por muchas calles v se encuentra en la mavor parte 
de la población á muy poca profundidad. La humedad en 
las plantas bajas de los edificios es grandísima, v, cosa 
extraña, en casi todos esos bajos, los que no sirven para 
tiendas, están habitados por familias que parecen carecer de 
instintos de vida y de salud. 
El existir tan gran cantidad de agua en el subsuelo debe 
ser la causa de que en Málaga apenas si hay algún edificio 
con sótanos, por que suelen estar inundados de agua, y si se 
hicieran bien cual debieran ser, resultarían costosísimas las 
construcciones. 
Es cosa sabida en Higiene pública que el agua que se en-
cuentra en el subsuelo de las ciudades á tres metros de pro-
fundidad, es motivo de insalubridad; á dos metros, es por 
todo extremo necesario el desagüe y saneamiento. 
En Málaga hay muchas partes de la población que la in-
mensa sábana de agua que circula debajo del suelo, proce-
dente délas numerosas v altísimas montañas que las circun-
dante impone como medida capital establecer un sistema de 
alcantarillado v de desagüe, que sanee el suelo vías viviendas. 
Se habla de que existen cloacas en esta población, v 
en efecto, de la extensión lineal de sus vías resulta que hay 
28.200 metros de alcantarillado. 
Podrá creerse que esto habrá de constituir un motivo de 
salubridad; pefo no es así, todos lo sabemos, aquí no existe 
sistema de alcantarillado con nivel que asegure el desagüe de 
unas en otras, ni tampoco que estén construidas sus paredes 
y soleras de materiales impermeables. Son grandes depósi-
tos llenos de inmundicias, que se filtran por el terreno y 
constituyen los más terribles focos de infección. 
A muchos parecerá tal vez que no es tan grán peligro 
vivir en una ciudad con sus calles llenas de materias infectas; 
pero está fuera de duda que las poblaciones más salubres de 
Europa y América son lasque han hecho un sistema de 
alcantarillado, como medio de evitar la gran mortalidad que 
en otros tiempos tuvieron. 
Tal acontecía en Dantzig, que hasta el año 1849 sufría 
una mortalidad de 39,5o por 1000; construyó entonces su red 
de alcantarillado y bajó la mortalidad á 28,59. Berlín, hasta el 
año 1871 tuvo una mortalidad de 89 por 1000, y en 1874 hizo 
un sistema de alcantarillado, y disminuyó en seguida á 
17 por 1000. 
Lo mismo ha sucedido en tantas otras poblaciones como 
Lisboa, Hamburgo, Manchester, Menphy, Gibraltar, Franc-
for sur Main... 
En Málaga la mortalidad es exesiva, oscila entre 84 y 36 
por 1000, y es que á su mal alcantarillado hay que saber que 
14.000 metros, en 95 calles, no tienen cloacas, ni pocas ni 
muchas. 
Todavía más, en el centro de la población pasma saber 
que vías las más importantes y céntricas no tienen alcantari-
llado ó están dotadas de él incompletamente. Tal sucede en 
las calles de Salinas, Strachan, Bolsa, D. Juan Díaz, S. Juan 
de Dios, Molina Lários, Fresca, Plaza de Uncibay, Méndez 
Núñez, Plaza del Carbón, Cañuelo de S. Bernardo, Marqués 
de Guadiaro, Alarcón Luján, Casas Quemadas, Compañía, 
Luis de Velázquez, Mosquera, Convalecientes, Cister, Santa 
María, S. Agustín v quién sabe cuantas más . Lo mismo en 
los barrios de la Alcazaba, Coracha, Mundo Nuevo, la Mala-
gueta, la Victoria, Molinillo, San Rafael y Huelin no tienen 
sistema alguno de desagüe. Tampoco existe alcantarillado en 
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la Caleta y el Limonar, y esto resulta inconcebible, dada las 
riqueza de las construcciones que allí existen. 
Málaga apenas gasta en su alcantarillado dinero alguno. 
Es de lo más extraño la nota que á continuación transcribo, 
para que se conozca lo mal que vivimos en pueblo tan her-
moso, y la necesidad que tenemos todos de sanearlo: En el 
año 1894 gastó el Ayuntamiento 22.509 pesetas; el 1895, 
11.729; el 1896, 3.906; el 1897, 11.327; el 10.941; el 
1899, i 3 . 2 5 i ; el 1900, 12.755, y el 1901, 15.797. 
No se crea que esto ha sido en limpiezas de esos conduc-
tos inmundos, que aquí llamamos alcantarillas; nada de eso, 
en limpieza no aparece partida alguna, porque con tan poco 
dinero no se puede limpiar el alcantarillado? Tan miserables 
cantidades resultan empleadas en reparaciones solamente. 
Semejante estado en una ciudad populosa como Mála-
ga, y que pretende ser estación invernal y hasta salutífe-
ra, según algunos creen, es inconcebible en los tiempos que 
corremos, cuando se sabe lo que gastan en limpieza y conser-
vación de sus alcantarillados todas las poblaciones de Europa. 
Bilbao, cuando estudiaba y construía el alcantarillado que 
hace poco más de un año terminó, ya hacía un presupuesto 
de limpieza de más de 5o.oo3 pesetas anuales, y hoy me cons-
ta que han subido mucho más los gastos de conservación, y 
entretenimiento de máquinas para las descargas y expulsión 
de las aguas residuales al mar. 
Gibraltar gasta anualmente 1.600 libras esterlinas en lim-
pieza y conservación de su alcantarillado, á pesar de tener 
una población que no llegará á 3o,000 habitantes. 
Aquí, por fenómeno extraño en este asunto como en 
otros de salud pública, siendo una población de mucho 
mayor área y número de habitantes, gastamos en reparacio-
nes en nueve años, poco más ó menos, lo que Bilbao emplea 
en uno, para la limpieza de su alcantarillado, además de tres 
millones de pesetas que ha invertido en un sistema perfecto 
de saneamiento. 
Semejante estado de insalubridad de nuestra población no 
debe existir por más tiempo. Urgente es, y para mí la obra 
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más necesaria que se deba acometer, hacer un sistema de 
alcantarillado perfecto en Málaga, tal v como la ciencia lo 
concibe y se practica en las poblaciones cultas de Europa. 
Málaga, por tener privilegios con que la Naturaleza la dotó, 
cuenta con una disposición de su suelo y el estar situada á 
orillas del mar, que hace que se pueda establecer un sistema 
de saneamiento de perfecciones tan grande, que serviría de 
modelo á muchas ciudades, y sería la admiración de las inf i -
nitas que no tienen situación tan envidiable. 
Aquí favorecen las circunstancias v posición para'obte-
ner un sistema de alcantarillado infinitamente más barato 
que en cualquiera de las otras ciudades españolas, donde 
se construye actualmente y se estudian tales trabajos de 
saneamiento. 
No hay que preocuparse de elegir procedimientos costosos 
y de gran laboriosidad, como los neumáticos de Berlier, de 
Shone ó el de Liurnur, establecido en Amsterdan, todos algo 
anticuados. Ni tampoco el sistema francés de grandes alcan-
tarillas hechas de obra, de un costo fabuloso, que por lo 
malsanas, hov en el mismo París se está abandonando. Aquí 
habría de seguirse el sistema mal llamado del coronel Waring 
que lo empleó hace 3o años en Memphis (E. U.) Este sistema 
tubular v de circulación periódica de agua viene empleándose 
desde mucho antes por los ingleses, y es el que en todo el 
mundo se usa por lo eficaz en la limpieza, su segura y fácil 
conservación y el aisla niento de las aguas negras del suelo 
délas ciudades, además del reducidísimo precio de construc-
ción, comparado con todos los otros sistemas conocidos. 
Sólo así, por el escaso valor de este medio de saneamien-
to, es como abrigo la esperanza de que algún día Málaga 
llegue á tener un alcantarillado perfecto. 
Geología de Málaga. 
Desde la Hacienda de Granadinos á la orilla del Mar apa-
rece una faja de terreno Terciario, el piso Plioceno, que se 
2 
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extiende Guadalmedina abajo, por la izquierda, en la parle 
llana, y por la derecha del río, en mucha mayor anchura. 
Este terreno está formado por materiales arcillosos de 
sedimento y areniscas. No se encuentran muchos fósiles, pero 
se suelen ver algunos que son Volutas, Murex, Buccinum (ca-
racoles marinos) y conchas, como las que viven en nues-
tros días, en el Mediterráneo. Este terreno Terciario,, piso 
Plioceno, descansa indudablemente sobre el terreno Siluriano, 
el cual surge formando los cerros del Gibralfaro, Colorado y 
Ventaja, San Cristóbal, el Calvario y todos los que constitu-
yen los iMontes de Málaga, á ambos lados del Guadalmedina, 
en una extensión de muchos kilómetros cuadrados, compues-
tos principalmente de rocas esquistosas, bastantes metamor-
fosedas, de color pardo rojizo, en las que domina la arcilla 
asociada á otras diversas substancias, que descompuestas y 
transportadas á la vega producen esa gran fertilidad, que da 
fama á la riqueza de nuestro suelo. 
Encuéntrase Málaga, pues, casi totalmente asentada sobre 
un suelo arcilloso blando y húmedo, por el que corre una 
inmensa cantidad de agua subterránea, la cual origina el 
principal motivo de insalubridad. 
Altura sobre el nivel del Mar. 
Pero si es tan húmedo el suelo de esta ciudad y hay tan 
escasas diferencias de niveles en algunos sitios sobre todo 
en los barrios bajos, en su larga extensión desde el Mar 
hasta Martiricos, en cambio, la escasa diferencia de las 
bajamares y pleamares propias del Mediterráneo, son cir-
cunstancias que favorecen un buen saneamiento, mucho 
más todavía teniendo en cuenta las cotas diferentes de tan-
tos puntos de la ciudad, algunas muy altas, y todas útilísimas 
para las descargas periódicas v el buen desagüe de un perfec-
to sistema de alcantarillado. 
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Area de Malaga y densidad de población. 
Superficiado un plano de Málaga, de Emilio La Cerda, 
del año 1892, en la escala de ? con la regla y el compás, 
resulta lo que sigue: 
La Caleta y el Limonar. 60 hectáreas. 
Los Cerros de Gibralfaro, Colorado y Ven-
taja, la Hacienca de la Concepción, 
Barcenillas, Eucaliptus de Ramos Po-
wer, hasta llegar al Camino Nuevo. . 176 » 
El Egido y los Tejares 24 »• 
Cementerio de S. Miguel y casas próx imas . . 6,26 » 
Población á la izquierda del Guadalmedina, 
ó sea la parte de Levante i3o » 
Población á la derecha de Guadalmedina, ó 
sean los barrios déla Trinidad, Perchel 
y otros 240 » 
Puerto y Mar que comprenden los diques. . 7,80 » 
Igual á 644 hectáreas. 
Pero como de esta superficie hay que descontar los sitios 
no poblados, procederemos á separarlos para conocer lo que 
ocupan las casas con sus calles: 
175 hectáreas de los Cerros Gibralfaro, Colora-
do, etc., etc., hasta el Camino Nuevo. 
24 hectáreas de El Egido y los Tejares. 
6 hectáreas que asigno al Cementerio. 
7,80 hectáreas del Puerto y superficie del Mar 
que encierran sus diques. 
TOTAL 212 hectáreas, en números redondos, que dedu-
cidas de la suma anterior, resulta una superficie de las vivien-
das, las calles y las plazas de Málaga de 481 hectáreas, exten-
ción considerable para la general densidad de población, 
como vamos á ver: 
Número de habitantes, según el censo de este año: I3I,O63, 
cuva cifra dividida por hectáreas 431 resulta una densidad de 
33 metros cuadrados por habitante, superficie un poco infe-
rior á la de 36, que se toma como tipo de una densidad con-
veniente. 
Mas la superficie de esta población no enseña camino 
que nos conduzca á los preceptos higiénicos, que en toda 
urbe bien saneada se deben observar. 
Por unos lados las vías son muy anchas. Tal acontece en 
una gran parte de los barrios del lado allá del Guadalmedina, 
sobre todo los más cercanos al Mar; con la parte alta de 
los de Capuchinos, Molinillo y la Victoria; el Muelle, la 
Malagueta y en otros sitios, mientras que la densidad de po-
blación es inmensa, hasta llegará ser malsana, en la parte que 
fue amurallada en pasados siglos, v que resulta comprendida 
desde la Cortina del Muelle, por las calles de Alcazabilla, 
Santiago, Alamos, Torrijos, Pasillo de Atocha á la Ala-
meda. En este centro de población las vías son muy estre-
chas, faltas de sol y ventilación, mal olientes y con edificios 
impropios de un clima cálido, por lo altos, sus patios peque-
ños y reducidas habitaciones. Apenas hay plazas y algún 
arbolado, que saneen el aire y el suelo de esta parte, la más 
importante de la ciudad. Véase á continuación el número de 
habitantes que comprende este perímetro. 
1. Br Distrito Municipal 11,459 habitantes. 
2. ° » » 8,824 » 
3. er » » 11,513 » 
4.0 » » 11,65o » 
5.° » » 13,i 32 » 
6.° » » 15,376 » 
TOTAL. . . . 75,954 habitantes. 
Comprendidos éstos en las i3o hectáreas que miden los 
mismos distritos, resultan 17 metros por habitante, superficie 
insana, por demás reducida, menor de la mitad de la que debe 
asignarse por individuo en las ciudades. 
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Cantidad de a^ua por habitante4. 
Mucha y buena es el agua de que está dotada Málaga. 
Como su clima, _ste es otro portento, motivo de higiene y 
bienestar, que los vecinos de este pueblo nunca sabremos 
bastante bien apreciar. Recue do con horror aquellos años 
en que el agua que bebíamos era de pozo, en general, 
y como regalo ó privilegio, los que tenían á su disposición 
una fuente pública ó particular de la Culebra ó de San Telmo, 
se juzgaban poco menos que favorecidos de la diosa Higea, 
por la prebenda tan hermosa que les había deparado. 
En verdad que estas dos aguas parecen buenas, aunque yo 
no conozco ningún análisis que asegure su excelencia de pota-
bles; pero éstas, como las de pozo, están seguramente infecta-
das. Conducidas las unas por cañerías de barro más ó menos 
rotas y siempre permeables, y las de pozo en contacto inme-
diato v seguro con las filtraciones de las a'cantarillas, los 
pozos negros y toda la suciedad que empapa el subsuelo de 
Málaga resultan poco recomendables. Díganlo sino las horri-
bles epidemias de cólera de otros tiempos, tan mortífera en 
Málaga, como en Granada, Murcia, Valencia y Aranjuez, 
que tienen aguas infectadas, donde la última epidemia coléri-
ca hizo aterradores estragos, mientras que aquí si nos 
visitó tan espantoso huésped, con haber mucha suciedad y 
miseria, apenas llegó á 100 el número de invasiones, y de 
éstas hubo una exigua mortalidad, gracias á tener ya el 
manantial de Torremolinos. 
Por estar expuestas á infectarse las aguas de la Culebra 
y San Telmo no las conceptúo higiénicas, y para mí están 
proscritas para bebidas. Voy á ocuparme únicamente de las 
de Torremolinos, las que contituyen una perfección, no me 
cansaré de decirlo, por su calidad, el aislamiento en que vie-
nen conducidas, la gran cantidad que recibimos y la profun-
didad á que nacen, no obstante la presión con que llegan á la 
ciudad. 
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Bien c'aro resulta de la lectura de muchas obras de Hi-
giene v de los infinitos análisis practicados. En el libro de 
Química General deí Dr. R. T. Mu^oz de Luna, al tra-
tar de las aguas que abastecen á las ciudades, pone como 
«Ejemplo de un agua potable de primer orden» las del 
manantial de Torremolinos, cuyo análisis hecho por Don 
Manuel Saenz Diez es la prueba más clara del tesoro de salud 
v de vida con que está servida de tan precioso líquido nuestra 
Málaga. 
Cerca de 22.00:) metros cúbicos de agua de Torremolinos 
llegai diariamente á la ciudad, que divididos entre I3I,O63 
habitantes resultan 167 litros por individuo, cada 24 horas. 
Esta cantidad con ser bastante para el servicio doméstico, 
suele ser escasa en el verano, porque disminuya su caudal 
ó porque el consumo sea mucho mayor entre baños y riegos, 
que no se usan en las otras estaciones del año. 
Lo que á nosotros importa ahora es tratar del desagüe de 
esos 22.000 metrosd: agua potable, convertidos en líquidos 
residuales, qae hay que conducir, más los producto ; orgáni-
cos formados por las excretas de los habitantes. 
LUVÍÍÍS . 
Mucho más abundantes son las lluvias en Málaga que 
en cualquiera otra de las provincias andaluzas. Aquí por sus 
montes elevadísimos, que forman extenso anfiteatro al rede-
dor de la ciudad y de la vega, se da el fenómeno de llover 
más que en casi tada la región merid:onal española. Cae más 
agua que en las grandes cuencas del Duero, del Tajo, el 
Guadalquivir, las tierras bajas del Guadalhorce v la zona de 
Levante de la península. Así resulta del libr titulado Luvias 
é inundaciones en España escrito hace años por el ilustrado 
doctor D. Vicente Vera, que en un quinquenio alcanzó un 
promedio de altura de 642 milímetros. El Observatorio of i -
cial de Málaga publica la nota de una altura nedia anual de 
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SGó'S m'm, de los cuales 189 corresponde á los tres meses 
de invierno. 
Xo es esta cantidad de luvia importante para apreciarla 
respecto á la capacidad que deba tener el alcantarillado que 
hemos de estudiar, porque si es digno de consideración el 
volu nen total de litros por hectárea, y la aportación al al-
cantarillado para la cantidad de litros por segundo que sea 
éste suficiente á recibir, en Málaga, por su clima tropical, las 
lluvias no siguen un régimen, que en los grandes aguaceros 
sea posibles estimar en volumen y tiempo. 
Ciertamente que la cantidad total del agua de lluvia que 
cae en nuestra ciudad es infinitamente inferior á la de las 
provincias del Norte, y mucho menos á las de Galicia; pero 
en cambio, aquí suele caer á torrentes en momentos determi-
nados de algunos inviernos, sobretodo en primavera y otoño. 
Veáse á continuación la altura del agua llovida en Mála-
ga, en los años que el Observatorio de la Sociedad Propa-
gandista del Clima viene funcionando: 
1899, desde Abril á Diciembre 3o3,2 milímetros 
1900, » Enero á Diciembre . . . . 935,7 » 
1901, » » » 949?4 » 
1902, » Enero al 1.0 de Octubre. . 371,5 » 
De estas cantidades que en los años completos del 1900 y 
1901 son mayores que la lluvia que en general cae en Málaga, 
todavía no son comparables á las de Bilbao, por ejemplo, 
donde pasa siempre de un metro; pero en cambio aquí caen 
en un aguacero más milímetros que en el régimen de lluvias 
de casi toda Europa. Lo propio que sucede en los países 
tropicales. 
De estas observaciones resulta, en los días que más llovió 
lo que sigue: 
( 27 de Septiembre 62,7 m/m. 21 de Octubre 42,6 » 
22 » » 04,8 » 
23 » » 49->2 P 
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7 Enero 47,2 m/m. 
10 Mayo 62,3 » 
18 » . 44,8 » 
27 42,6 » 
26 Noviembre i52,6 » 
27 » ,. . 42,9 » 
Tales cantidades de agua caveron en escasísimo tiem-
po: en una, dos y tres horas, sobre todo la tarde del 26 de 
Noviembre, que recuerdo no llovería 4 horas, entre los dos ó 
tres aguaceros que sucedieron SJ recogió la cantidad de 
162,6 milímetros, lo cual representan 1.526 metros cúbicos 
por hectárea. 
Escribiendo estas cuartillas me hallaba cuando acertó á 
caer un aguacero la noche del i.0 de Noviembre, que copiada 
la noticia de la «La Unión Mercantil» del día 2, dice así: 
«La lluvia de anoche. 
La violenta lluvia que anoche cavó sobre Málaga nos cogió 
cuando nos dirigíamos á la estación del ferro-carril á presen-
ciar la salida del tren especial para Granada. 
E! fuerte aluvión duró unos siete minutos, en cuvo tiem-
po quedó la población casi inundada. 
El agua traspasaba el centro de la calle de Larios, lle-
gando hasta las aceras. 
El lado derecho de la Ala neda desde la farmacia del se-
ñor Caffarena hasta la puerta del Hotel Roma era una inmen-
sa laguna, habiendo llegado el agua hasta el portal del Hotel. 
Algunas casas de Puerta del Mar se anegaron. 
El Guadalmedina trajo una gran avenida, un cuarto de 
hora después del aguacero. 
El Arroyo del Cuarto presentaba un aspecto imponente. 
Las aguas llegaban de lado á lado, tocando al suelo del 
puente de hierro, y la corriente producía un gran ruido debi-
do á la enorme cantidad de piedras que arrastraba. 
El coche que nos conducía así como los demás vehículos 
no pudieron atravesarlo, siéndonos preciso llegará pié hasta 
la estación. 
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Toda la esplanada, donde hacen la parada los tranvías, asi 
como la que dá frente á los andenes aparecían llena de agua. 
A las doce y media el agua había disminuido ya por todas 
partes, á causa dj que todas las bocas madres y tragantes 
generales estiban destapadas, desde por la mañana. 
Las aguas d¿\ arroyo del Calvario, como otras veces, ba-
jaron por las calles de la Victoria v Granada, pero con menos 
vioLnciaapesar de habjr bastante cantidad de pitas v piedras. 
Por algún tiempo se interrumpí ) el tránsito en las calles 
últimamente indicadas. 
En la plaza de la Aduana se anegó la entrada de este edi-
íicio, teniendo qae pasar los guardias en brazos á algunas 
personas, obligadas á crusar aquella inmensa laguna. 
Otras muchas calles se anegaron, pero no tuvo importan-
cia el accidente.» 
La cantidad de iluvía que se recogió en este diluvio fué de 
44,0 m/.n., lo que equivale á 446 metros cúbicos por hectá-
rea, y como Málaga ya hemos dicho que tiene 644 hectáreas, 
Cayó en siete minutos la inconcebible cantidad 287,224 metros 
cúbicos de agua. 
Véase como en tan escaso tiempo acontece una inunda-
ción en esta ciudad, por lo inmenso de tales aguaceros. 
Con tan enormes lluvias en poco tiempo no se pueden 
apreciar ni preveer la luz del a'.cantarillado que sea capaz 
de conducirlas. Pero hay más, en Málaga cuando llueve no 
existe solanente el agua que cae; afluye mucha más, á veces 
un torrente, que precede de los Montes, v que conducida por 
el Arroyo del Calvario, parte del Paseo de Olletas y Barceni-
llas, es causa délas inundaciones v los aterramientos de las 
cloacas v hasta de las calks, por donde se desborda una ria-
da imposible de medir ni estimar. Así, es gana de apreciar el 
agqa de lluvia que cae por hectárea, porque tenemos, ya lo 
hemos dicho, dos factores incalculables: la clase de lluvia 
torrencial á veces, v la que nos envían los cerros inmediatos, 
situados por encima de la ciudad. 
En muchas ocasiones me he preocupado de esas torren-
teras que se forman en los grandes aguaceros, que vienen á 
4 
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agravar la situación de algunas calles dé Málaga. Calamidad 
que de tiempo antiguo ha acontecido, como me lo confirma 
aquel famoso espa dón ó martillo que existía en lo alto de 
la calle de Granada, dando vistas por el otro lado á la Plaza de 
la xMerced, concebido inocentemente por los antiguos, para 
oponerse á las avenidas del arroyo del Calvario, por la calle 
de la Victoria. Se conoce que entonces, como ahora, no se 
percataron de que el modo de evitar esas inundaciones era 
poblando de árboles los montes y las cañadas de donde 
arrancan tales avenidas. 
Lo mismo acontece con el Guadalmedina, que con todos 
los proyectos, mejor sentidos que estudiados, de canalizar, 
desviar, urbanizar y hasta embobedar el río, que no pueden 
ofrecer garantías de éxito tales perfecciones, porque es de 
todo punto imposible predecir el volumen de agua que pueda 
descender de los muchos y altos montes que converjan al 
río en su altura, y más imposible todavía conocer la canti-
dad de tierras que arrastra por su cauce, en los puntos 
más anchos y más estrechos de su total longitud. En esto, 
como en las otras inundaciones de las calles de la Ciudad, 
tengo para mí que no hay remedio posible, que no hay obra 
buena, capaz de garantizar el éxito, sino se hacen extensas 
plantaciones de árboles, de gran raigambre en todos los mon-
tes adyacentes al río. 
Así solamente disminuiría por modo inconceb'ible la 
enorme cantidad de agua que en cada avenida trae, y dejaría 
de arrastrar los miles de toneladas de tierra que deposita en 
su lecho. Entonces sí que resultarían cualquiera de las obras 
mensionadas para el río Guadalmedina de utilidad grand;sima 
v permanente en beneficia de la población de Málaga. 
E l alcantarillado actual. 
Xo he de ocuparme de sus detestables condiciones; con 
lo dicho al principio basta para aquellos que no conozcan lo 
que en Málaga tenemos por alcantarillado. 
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Sus escasas dimenciones, su mala conección do unos ra-
males en otros, sus soleras de tierra, en las grandes, v la 
falta de solidez en la obra, hacen de nuestras cloacas focos 
inmundos, que favorecen la miseria de la ciudad, mejor que 
evitarla, sanemdo el ^uelo. 
Pero hay que tratar del destino de esos conductos sub-
terráneos, y aprovechar lo que puede ser utilizable Desde 
luego no pueden servir esas ck acas para conducción de las 
aguas residuales, cscepto la alcantarilla de la calle de Larios v 
el colector de la Alameda y el Muelle. Las demás alcantarillas 
de la ciudad deberán dejarse sin tocar, siquiera como medio 
de no remover cienos in nundos, que en contacto del aire de 
seguro acarrearían infinitos padecimientos infecciosos, como 
aconteció en aquellas obras famosas que se hicieron el año 
de 1882. 
Las alcantarillas grandes, como las de la calle de la Victoria, 
Alamos y Carretería, la de calle de Granada y otras, pue-
den servir para conducir las aguas pluviales, que caigan en la 
ciudad y las que procedan del Arroyo del Calvario y Barce-
nillas. 
En modo alguno deben servir esas alcantarillas para que 
desagüen en ellas las servidumbres de las casas y las aguas 
inmundas; éstas serán conducidas por la nueva red del siste-
ma de alcantarillado que tratamos. 
Tal Fia de ser el procedimiento que se debe seguir. El 
costo de limpiar las alcantarillas actuales, además del peli-
gro de provocar graves padecimientos, sena inútil. Para 
nada pueden servir esas viejas cloacas, y sólo las grandes se-
rán utilizadas para las lluvias, como hemos dicho. 
Xo acontece lo mismo con 'a alcantarilla de la calle de 
Larios, que está sólidamente construida, su sección es de 
forma ovoidal v la profundidad é inclinación que tiene son 
garantías de una obra sana y perfecta. 
Esta cloaca debe ser un colector del sistema tubular del 
nuevo alcantarillado, como otros colectores que deberán ha-
cerse en la parte baja de la ciudad. 
El colector de la Alameda, el Muelle y Alameda de Colón 
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no presta ahora el servicio que debería prestar porque causas 
diferentes lo hicieron construir á muy poca profundidad de 
la superficie del suelo, v resulta muv alta la solera para que 
viertan en él las otras alcantarillas de la ciudad. 
¡Cuantos conflictos ha traido la imperfecta instalación de 
este colector! Otros ocurrirán de seguro, sino se hace en 
Málaga un sistema perfecto de alcantarillado. 
La altura á que está construido hace que sea una barrera 
para las aguas que vierten en él, de la parte por encima 
de la ciudad, lo mismo que las dj las alcantarillas de la 
Alameda Hermosa, Pescadería, calles del Peligro, Pedro de 
Mena y los Carros. Las únicas, estas últimas, que existen en 
la extensa y rica zona de esta parte de la ciudad, que como 
están ciegas por los extremos, que en otro tiempo vaciaban 
en el mar, resultan cargadas de inmundicias, que rebozan 
en el colector, y la mayor parte se filtran por sus pa-
redes, empapando el suelo del Paseo de Heredia, cuvos 
terrenos exhalan un hedor inmundo, en los días húmedos, 
sobre todo, hasta el punto de constituir un peligro para 
la salud pública. 
Asi aparece el terreno siempre húmedo, empapado, y con 
un légano blando y pegajoso. 
El agua de sus pozos habilitados para el ri-go, en algu-
nos huele mal, y su color turbio y sucio denuncia á las claras 
que procede ó está mesclada con miseria de las alcantarillas 
próximas, ciegas por un extremo v sin desagüe por el otro á 
el, colector. 
No te concibe mayor estado de suciedad y peligro del 
subsuelo de esta parte de la ciudad, y así s^  esplican esos 
casos de padecimientos infecciosos, que frecuentemente se 
presentan en la zona.referida. 
Si ahora no acontecen tantos casos de enfermedades, ni 
huele tan mal como antes, se .debe al extraordinirio ser-
vicio que hace la Sociedad propagandista del clima, que con 
fe grandísima ha plantado va más de 5.5oo árboles, los cua-
les, á no dudarlo, sanean el suelo v el aire, y más salutíferos 
serán cuando pasen años y crezcan, absorviendo por sus raí-
ees y sus ramas tantas substancias origen de enfermedades 
y de muerte. 
Tan grave estado de transgresión de la Higiene no puede 
subsistir, y el remedio es bien fácil y eficaz: consiste en hacer 
un ramal al colector, que partiendo de la esquina del edi-
ficio del Círculo Malagueño vaya en dirección al mar, y si-
ga por entre el Muelle de Heredia y el paseo de este nombre, 
á desaguar junto á la boca terminal del mismo colector, en 
el dique del Oeste. Este ramal aportaría grandes cantidades 
de aguas residuales del colector, sería el desagüe de las 
alcantarillas existentes en las calles de los Carros, Pedro de 
xMena, Peligro, Alameda Hermosa y la Pescadería, y de las 
otras que se hicieran en la nueva red por todas esas calles, 
que son extensa y muy pobladas, y evitaría del modo más 
eficaz las inundaciones y conflictos que ya hemos presen-
ciado en las calles de Larios, Martínez, Puerta del Mar y 
otras, y la salida de materiales inmundos, por los escusados 
v sumideros de los bajos de muchas casas, por la falta de 
un buen desagüe de la alcantarilla de la calle de Larios al 
colector, el cual tiene en su inmenso trayecto, la mayor 
parte transversal al desagüe de la ciudad, una sola boca de 
salida y sa solera está más alta que el nivel de las alcantarillas 
que á él afluyen. 
Este ramal que propongo del colector no es cosa nueva; 
de ello se ocupó el Excmo. Ayuntamiento el año 1897, en 
un estudio que lleva fecha del 3 de Junio, y sin duda por lo 
caro, puesto que el presupuesto importa 190,509,59 pesetas, 
aunque aprobado por R. O. del 10 de Julio siguiente, se 
dejó de mirar con interés el día que se desistió de urba-
nizar, los terrenos ganados al mar. Pero ahora, ni precisa 
gastar tan grande suma en la red proyectada, ni ese ramal 
se ha de hacer de alcantarillas de gran capacidad, y lo que 
es más, ni siquiera es de cuenta de la ciudad la ejecución de 
esta obra. Pertenece, por modo directo y positivo á la Junta 
del Puerto, que si tuvo obligación de hacer el actual colector 
para conectar las alcantarillas que desembocaban en el mar, 
no hubo razón para que dejara de comprender las que se 
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encuentran por debajo del nivel que trazaran. La culpa no 
es de la ciudad. El colector debió ir por el Muelle de Heredia; 
pero si creyeron mejor su trazado por la Alameda, siempre 
tuvieron necesidad de proyectar el ramal de que me ocupo, 
para que asegurarse el desagüe v saneamiento de parte tan 
importante de la ciudad. 
Ese ramal construido de un metro de luz, en su diámetro 
mayor, bastante profundo del SUJIO , que arrancara del punto 
más bajo de la solera del colector grande, con su exten-
sión de unos 700 metros, aseguraría un perfecto desagüe, 
porque tiene la pendiente de 0,00158 por metro, inclinación 
capaz para la marcha de las aguas negras, que por su inte-
rior hayan de correr. 
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P A R T E S E G U N D A 
E l Nuevo Alcantarillado 
Mucho se ha escrito é ideado sobre el medio más seguro 
de tratarlos líquidos residuales de las poblaciones. 
Las obras de Higiene traen cada día más críticas de nue-
vos sistemas adoptados, y el estudio detenido de cada medio 
de saneamiento y de desagüe de las ciudades es el asunto 
preferente de los higienistas. 
Vamos á dar un sucinto repaso á todos los procedimien-
tos que más se emplean y merezcan ser conocidos, para 
apreciar sus ventajas é inconvenientes. 
Desde luego hay un sistema de alcantarillado hecho de 
ladrillo y mezcla, ó cascote y cemento, de formas diversas; 
pero lo más usual y aceptable es el que afecta la forma 
ovoidal, de cono invertido, de grandes diámetros, que ha 
sido el alcantarillado casi único en Francia y más principal-
mente en París, donde muchas de sus cloacas alcanzan di-
menciones extraordinarias y en ellas se ocupan centenares de 
hombres distribuidos en brigadas, para el buen servicio y 
vigilancia. Algo de esto acontece en Madrid, aunque en pe-
queño, y así y todo son numerosos los hombres que están 
dedicados al cuidado de esta detestable clase de alcantarillado, 
que si fuera bueno, todavía debería rechazarse por humani-
dad de esos infelices que así ganan sa vida, y por los peli-
gros de tan peligrosas suciedades retenidas y desecadas en 
gran parte en el subsuelo de las poblaciones. 
Ya el avuntamiento de París ha comenzado á abando-
nar estas grandes alcantarillas llamadas visitables, convenci-
do de que dejan grandes cantidades de residuos en sus lar-
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gos trayectos v que son más cara de construcción, manteni-
miento y reparaciones. Cada metro lineal de alcantarillado 
de esta clase, no á¿ los de mayores diámetros, cuesta á la 
metrópoli de Francia 3oo francos. 
Hace pocos años, por su escaso costo v por mejor higie-
ne, comenzó á usar el sistema inglés de pequeñas tuberías, y 
el precio de esta clase de alcantarillado ha sido de unos 67 
francos por metro, con escasísimo gasto de mantenimiento 
y reparaciones. 
E l procedimiento de combustión de los excrementos mez-
clados con las basuras de la ciudad, como se hace en algu-
nas poblaciones inglesas es imposible de emplear en Málaga, 
porque es muy caro y con nuestro clima, las remoción diaria 
de tales materias sería un seguro peligro para la salud. 
Iguales objeciones pueden hacerse al procedimiento de 
prensar y f i l t r a r los excrementos mediante aparatos pode-
rosos, que se ha usado en otras ciudades de Inglaterra. Este 
medio de reducir á pasta sólida las substancias excrementi-
cias, y transportarlas luego á lugares inócuos es más para 
referido que para ejecutado. Enseña, sin embargo, hasta 
donde se han preocupado las naciones cultas de librar sus 
habitantes del peligro inmenso de infestarlos con materias 
tan contumases. 
El otro medio es de combinar la depuración de los l íqui-
dosy los sólidos mediante prensas y paños tupidos, por donde 
se filtra la parte líquida, y ésta se descompone después por 
la electrólisis, lo que equivale á un gasto mucho mayor, 
como vamos á ver en el método catalítico, empleado en una 
parte de la ciudad de Lóndres. 
E l procedimiento de electrolizar los liquidas residuales 
fué debido á Mr. W . Webster, y lo explota la Electrical 
Purijication Association, Limited. Viene aplicándose desde 
1888 en una parte del colector de la márgen derecha del 
Támesis, en Crossness. 
Para purificar i.ooo.ooo de galones (cada galón equivale 
á 4,5 litros) se necesita una fuerza de 3o caballos, y nada 
menos que 45 toneladas de hierro cada año, para consumo de 
los electrodos. La instalación de motores, dinamos, canales, 
etc., etc., para esterelizar ese millón de galones vale 2.000 
libras esterlinas (10.000 duros oro). Para electrolizar en 
Málaga los 22.000 metros cúbicos de aguas negras que cir-
culan por las alcantarillas, se necesitaría un capital incalcu'a-
ble, v un gasto de entretenimiento superior á nuestros 
recursos también. Y todavía, estos procedimientos mecá-
nicos, por el calor y electro-químicos no ahorran la cons-
trucción de un alcantarillado. 
Otro método es el de tratar los líquidos por subs-
tancias químicas. Muchos procedimientos se han ideado y 
parece que ha prevalecido el de los grandes depósitos, donde 
dejando que se precipiten los materiales sólidos se emplean 
reactivos diferentes, los más usados el sulfato de alumina y 
de hierros, asociados con la cal. Este procedimiento de depu-
ración se ha creído inócuo; pero en nuestro clima no podrían 
retenerse tan enorme cantidad de metros cúbicos de aguas 
negras sin grave peligro de la salud. Se necesitarían cuatro 
depósitos de 22.000 metros cúbicos de cabida cada uno, 
para precipitarlas materias sólidas, y vaciar las líquidas á un 
curso de agua próximo ó destinarlas al riego de las tierras. 
Los cuatro depósitos serían: el primero, para posar los 
líquidos aportados durante 24 horas; el segundo, para tra-
tarlos químicamente; el tercero, para decantar las aguas 
claras, v el cuarto, donde se reunieran las materias sólidas 
que habrían de arrojarse al mar. 
También este procedimiento nada seguro necesitaría, 
además de su inmenso costo, una buena red de alcantari-
llado. 
Otro tanto sucede con las cámaras depuradoras propues-
tas para el saneamiento de Sevilla, y empleadas en algunas 
poblaciones del Norte y del Este de Inglaterra. Estos depósi-
tos de esterilización, por lo nuevo, no hav experiencia de su 
eficacia ni tienen aplicación en nuestra ciudad. 
Hay en los sistemas diversos de alcantarillado unos de ab-
sorción de las aguas residuales á depósitos que las conducen 
luego á los ríos ó á los mares. Otros aparatos automáticos, 
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pneumáticos ó hidráulicos, que periódicamente impulsan 
con gran fuerza los materiales contenidos en las alcantarillas, 
mandándolos fuera de las ciudades. 
También hay aparatos elevadores que automáticamente 
y por presión del aire lanzan los líquidos excrementicios de 
los puntos bajos de nivel á sitios más elevados, donde en-
cuentran, inclinación suficiente para una fácil y pronta ex-
pulsión. 
El material de que se construyen los tubos de los moder-
nos alcantarillados varía mucho: los hay de grés ó barro 
vidriados en su interior, de portland, de hormigón, metálicos 
y de hierro esmaltado, como el alcantarillado de Lisboa, por 
ejemplo, que costó una millonada. Pero los más usados son 
los de grés vidriados en su interior, y los de portland sin 
rugosidades ni asperezas, que sean motivo de suciedad y 
atasco de los materiales que por ellos han de circular. 
E l sistema de alcantarillado tubular, 
que conviene á Málaga. 
Tuot á Vegoui le llaman los franceses al sistema de alcan-
tarillado inglés, que consiste en recojer juntas las aguas 
negras y las pluviales. Este sistema es el umversalmente acep-
tado por las ciudades más adelantadas en higiene de Europa 
y de América. 
El coronel Waring lo aplicó á la ciudad de Memphis 
(E. U.) hace veintitantos años, con la diferencia de separar en 
dos ramales las aguas negras de las pluviales. En verdad, 
este higienista no propuso una red independiente para las 
aguas blancas ó de lluvia, aconsejó que corrieran éstas por 
el arroyo, dado que Memphis debe estar situada en un 
plano inclinado. Así sucede á Málaga en la mayoría de sus 
calles, no por sistema alguno que se haya acordado, sino 
por el estado de avandono tan grande en que aquí vivimos, 
á «la buena de Dios», como se dice. 
Por lo demás, el sistema de Waring se modificó después 
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en las ciudades que lo adoptaron, haciendo dos fedes de 
alcantarillado: uno para las aguas negras, v otro para las 
blancas. 
Pero este sistema es muv caro y no responde mejor á las 
exigencias de un buen saneamiento. El sistema inglés pueto 
en práctica hace más de 5o años, es el que se ha generaliza-
do, y consiste en conducir todos los materiales infectos de la 
ciudad: aguas residuales y de lluvia por un mismo alcanta-
rillado. 
No se necesitan grandes diámetros interiores de los t u -
bos en toda la red. 
En Málaga, cuya superficie y número de habitantes es 
menor que en Sevilla, creo que pueden llenar debidamente 
las exigencias del drainage de las aguas negras y pluviales ( i ) 
los mismos diámetros de 46, 40, 35, 3o y 20 centímetros. 
Estos últimos son para los ramales de las casas. 
Igual división hay en Bilbao, y estos son los calibres más 
universalmente usados en todas las poblaciones del extran-
jero. 
En las calles de más densidad de vecinos y cuya anchura 
lo permita, deberán colocarse dos alcantarillas tubulares, 
una por cada lado, de 45 centímetros de luz, que servirán para 
el desagüe de las casas, y en comunicación con los sifones de 
las aceras, para recibir el agua del riego de las calles y la de 
lluvia. Además, no se destruirá ni se interceptará la cloaca 
que vaya por el centro de esas vías, si se trata de calles 
que las tengan. 
Los diámetros menores servirán para las vías más estre-
chas, hasta el calibre de 3o centímetros para esas callejas 
transversales, que tanto abundan en nuestra ciudad. 
Los diámetros de 20 centímetros son para los enchufes 
con los ramales de los edificios, y deberán existir en toda la 
red, cada 8 metros para hacer fácil la acometida de las casas, 
(1) Salvo, naturalmente, los grandes aguaceros y las avenidas del 
Arroyo del Calvario, que no se podrán recoger hasta que se pueblen 
de árboles los montes Para esas avenidas queda entero el alcantari-
llado actual. 
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v en los grandes edilicios para que puedari disponer de 
varias, en caso de tener retretes, urinarios ó lavaderos, en 
sitios diferentes. 
Estas aberturas laterales de la red tendrán unos tapones 
del mismo material de los tubos, que ajustarán hermética-
mente, hasta que sean utilizadas para las acometidas de los 
edificios. Servirán esas mismas aberturas para poner la red 
en comunicación con los imbornales ó absorbedores, como 
aquí se llaman, de las calles. 
Material de los tubos. Son los mejores construidos los de 
gres perfectamente esmaltados en su interior, y más buenos 
que ningunos otros los que fabrica la casa Doulton y Com-
pañía, de Londres. 
Para las alcantarillas que se tengan que hacer de obras, 
las que pueden llamarse Colectores, cayos diámetros no ex-
cederán de o,5o á 0,80 centímetros, usan en Inglaterra lo que 
se conoce con el nombre de rocks-concretes,que es un hormi-
gón hecho de piedras y ladrillos triturados, en fracciones muy 
pequeñas (de un centímetro) y lavados para que pierdan !a 
tierra, y puestos en la proporción de una parte de ladrillos 
y dos de piedra por otra de cemento portland; se amasa con 
la menor agua posible y se moldean los tubos y se compri-
men por su interior, con pisones ú otro medio. 
Después de 24 ó 48 horas se sacan de los moldes y se 
sumergen en depósitos de agua, hasta que fragüe bien la 
mezcla. 
Los tubos así fabricados resultan de una perfección gran-
dísima, no son porosos, ni los atacan las substancias oxi-
dantes que circulan por su interior y tienen la resistencia de 
21 kilógramos por centímetro cuadrado. 
Cimentación del alcantarillado. Como el subsuelo de 
Málaga es tan arcilloso y húmedo, "por la gran sábana de 
agua que por él circula, es de todo punto necesario hacer en 
el fondo de las zanjas una cimentación doble de ancha que 
los tubos que se havan de colocar, v de un espesor que los 
técnicos de las construcciones apreciarán debidamente. 
Ningún ramal de alcantarilla irá sin esta caja de cimenta-
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ción, porque es seguro que, de lo contrario, al poco tiempo de 
instalada habrá desviaciones de los enlaces de los tubos y 
roturas, constituyendo un deterioro de la red y vueltas á 
haber filtraciones, salideros v encharques del subsuelo, 
causa del estado insalubre de esta capital. 
Los tubos deberán estar perfecta y cuidadosamente uni-
dos con cemento de primera calidad, después de colocados 
sobre su cimentación. 
Profundidad de las alcantarillas. Es del mayor interés 
que un alcantarillado esté á 2 y 3 metros de profundidad 
de la superficie de las calles. Toda conducción de aguas ex-
crementicias á mayor proximidad del suelo hace tan insalu-
bre la ciudad como cuando existen aguas subterráneas 
muy superficiales. Y este es el caso de Málaga. Así, pues, 
habrán de colocarse las tuberías á la mayor profundidad, y 
siempre que se pueda á los 3 metros referidos. 
Muchos creerán que por lo próximo al mar no es fácil 
profundizar tanto las alcantarillas; pero no es así, en Málaga, 
la mayor parte de sus calles están á mayor número de me-
tros sobre el nivel del mar, escepto los puntos más bajos 
de la ciudad, los barrios cerca del mar, el Limonar y algu-
nos sitios de la Caleta En estas partes se procurará profun-
dizar el alcantarillado lo que permita el nivel del mar. 
Los registros del alcantarillado son el elemento más i m -
portante de este sistema. A diferentes distancias se colocan en 
las obras de esta clase que yo conozco. Esto depende de la 
dirección de las tuberías, la disposición y número de los ra-
males y las vueltas y ángulos que tenga que llevar, al seguir 
por ciertas calles y tomar otras de dirección más ó menos 
perpendicular con las de donde procedan. 
En general, hay que poner registros, en los trayectos rec-
tos cada 3o ó 40 metros, y en las curbas y los ángulos debe-
rán construirse más próximos, de modo que introduciéndo 
una lámpara incandescente por un registro se vea por el 
inmediato. 
Tal sistema de distribución de los registros asegura la 
perfecta limpieza del alcantarillado, la vigilancia más eficaz 
— 26 — 
y el conocimiento seguro é inmediato del punto donde se 
produzca un atasco ó una avería. 
La forma y dimensiones de estos registros deben ser 
cilindrica y de un metro de diámetro en el interior; en la 
abertura cincuenta centímetros, construidos de hormigón, y 
con su suelo inclinado, de modo que las boca de la alcanta-
rilla que 'vierta en él, esté 20 centímetros más alta que la 
abertura de la que recibe los líquidos para seguir conducién-
dolos. 
Las bocas de los registros deben ser de piedra y que 
cierren eficazmente. 
Limpieza del alcantarillado. 
Tan sencillo, perfecto y barato sistema de alcantarillado 
no se puede conseguir sin una limpieza eficaz, que periódi-
camente se hace—al menos cada 24 horas—^con descargas de 
agua, que evitan además los atascos y retenciones de mate-
riales ó cuerpos sólidos, cuyos atascos de otro modo des-
truirían bien pronto la red y no serviría para nada esta 
perfección de la vida moderna, medio de saneamiento el 
más eficaz de cuantos se pueden emplear en las poblaciones. 
Tales descargas constituyen serios conflictos en los pue-
blos que no tienen cantidad suficiente de agua; lo mismo que 
cuando no se cuenta con sitios donde vaciar el alcantarillado: 
los ríos caudalosos ó el mar. Pero á xMálaga todo la favorece, 
y hasta existen cotas magníficas para establecer depósitos de 
agua, que aseguren la eficacia de esos flushing ó descargas, 
por modo maravilloso. 
Lo mismo sucede en nuestra población con el desagüe de 
la red del alcantarillado: el mar es el gran esterilizador de 
todas las materias putrescibles, y á él pueden ir á parar las 
substancias más ponzoñosas, que bien pronto desaparecerán 
sin daño ni alteración de tan grande elemento y sin que 
pueda representar perjuicio para la salud. 
Muchos pueblos tienen agua suficiente para la limpieza 
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de sus alcantarillados; mas el bajo nivel de su suelo hace 
que se necesiten acometer obras costosísimas, para elevar 
los líquidos residuales y lanzarlos al mar. Esto acontece 
en Bilbao. 
En otras poblaciones no hay grandes diferencias de nivel 
para elevar el agua limpia, destinada á las descargas periódi-
cas, v tienen que hacer obras muy caras para colocar los 
depósitos á conveniente altura, que arrastre los materiales 
contenidos en la red, como sucede en Sevilla, por ejemplo. 
En Málaga, donde he estudiado el asunto con gran de-
tención, todo favorece la eficacia de este nuevo sistema de 
saneamiento: sitios elevados para los depósitos, agua cuanta 
se quiera, y del mar, para que su acción esterilizante asegure 
estas limpiezas higiénicas. 
Las elevaciones del suelo de esta ciudad—algunas muy 
grandes—, y la disposición y forma del terreno en que se 
asienta son extremos dignos de ocuparse de ellos, para el 
mejor estudio de un perfecto sistema de alcantarillado. 
Para hacer los depósitos de agua del mar existe providen-
cialmente el Cerro de Gibralfaro, cuyas cotas permiten 
elegir las que convengan, para dominar todos los puntos 
altos de Málaga y dirigir á ellos las descargas de agua que se 
necesiten. 
Son puntos á sanear lo mismo los más elevados que los 
más bajos, cerca del mar, y para ello se necesita de una pre-
sión que llegue á todas las alturas. Por otra parte, el Cerro 
de Gibralfaro, hacia la Malagueta, está tan cerca de la costa 
que á poco precio y con bombas de escasa fuerza se puede 
elevar el agua del mar. 
Yo creo que eligiendo unas cotas en ese Cerro, de 6o á 100 
metros, pueden tenerse dominadas las otras alturas de los 
diferentes sitios de Málaga. En la Crus{ de los Enamorados, 
que tiene io5 metros, por delante mirando al mar, cerca de 
la Coracha, hay también otro cerrito de 61 metros de cota, 
puntos estos muy importantes para el saneamiento de partes 
las más sucias de la ciudad. 
También es otro sitio digno de tenerse en cuenta lo alto de 
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la cañada de los Gaaipos Elíseos, que tiene n o metros, altu-
ra la más conveniente y situación precisa, para establecer 
un depósito de mil metros de agua del mar, con sifón que 
automáticamente vacie cada día esa cantidad de agua, y 
circule por todo el nuevo alcantarillado del centro de xMáJaga 
y los barrios del lado allá del Guadalmedina. 
Un tubo da palastro de i5 centímetros de luz deberá bajar 
por el lado N. O. del monte de Gibrallaro y dirigiéndose por 
Barcenillas, llegue detrás del Hospital M i l i t a r , en la Victo-
r ia , que está á 35 metros sobre el nivel del mar. Allí deberá 
tener su primer registro para descargar el agua por la red de 
alcantarillado, que naciendo de este sitio recorra los barrios 
de la Victoria y Lagunillas, y distribuyéndose por la Plaza de 
la Merced vaya conducida por las calles bajas de la población 
hasta desaguar en el colector. 
El mismo tubo de palastro que llegue á la Victoria seguirá 
hasta la Fuente de Olletas, cuya cota es de 3S metros, y des-
cargará el agua de uno de los depósitos de Gibralfaros en otro 
depósito, que servirá para limpiarlos barrios de Capuchinos, 
Altosano y Molinillos, siguiendo la red que se extienda por 
las calles de Dos Aceras, San Felipe, Mariblanca, á la Plaza 
del Teatro v las calles estrechas que conducen á la Alame-
da, hasta el colector. Lo mismo descargará el agua por la 
Plaza de Capuchinos (27 metros), las calles de Ollería, 
Torrijos y todo el dádalo de callejas asquerosas, mal olientes, 
que hay por esa parte de la población, hasta llegar por 
el Pasillo de Atocha al mismo colector. 
Desde la Fuente de Olletas ó desde la explanada del Cami-
no del Cementerio, en aquella conjunción de vías, conde hav 
una fuente sin agua, cuyo nombre desconozco, de 40 metros 
de cota, se dirigirá el tubo de hierro al Hospital Civi l y la 
Calcada déla Trinidad, de 20 metros, estos dos puntos, sobre 
el nivel del mar, haciendo el tubo conductor un sifón, 
que atravesará enterrado el cauce del Guadalmedina. En 
aquellos parajes, entre el Hospital Civil y la Trinidad, 
habrá otro registro de descarga importante, que asegure el 
lavado de toda la red de alcantarillas de los barrios del otro 
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lado de la ciudad, cuya población es numerosa v vive tan 
sucia, que puede decirse que entre esos habitantes no 
ha entrado la Higiene todavía. 
Volviendo al sitio de arranque para las descargas de agua, 
en Barcenilla, cuva altura es de 3o á 32 metros, deberá 
situarse otro registro de descarga, que limpie las alcantarillas 
que se hagan en las calles afluentes á la de la Victoria, por su 
acera derecha ó del Castillo. 
De actualidad es el asunto que preocupa al Excmo. Ayun-
tamiento, iniciado por el ilustrado director de E l Cronista, 
para sanear los parajes más inmundos de Málaga, aquéllos 
quj debían ser los más sanos y solicitados. Tales son la 
Pla^a del Callao, Mundo Nuevo, La Coracha y Alcazaba. En 
verdad que estos sitios no pueden limpiarse sin un buen 
alcantarillado, y alcantarillas sin agua no puede ser. 
Para estos sitios también abastece el agua de mar de los 
depósitos. La divisoria entre el Mundo Nuevo y La Coracha 
tiene una cota de 40 metros, y el cerrito anterior al de la 
Cruz de los Enamorados, ya hemos dicho que está á 61 me-
tros sobre el nivel del mar. Altura suficiente, esta última, 
para efectuar descargas de agua sobre esos parajes inmun-
dos, tan sucios é insalubres como que son ludibrio de un 
pueblo civilizado. 
No es menos sucia y descuidada la Alcazaba. En los 
Cuartos de Granada hay una cota de 54 metros, y desde la 
altura del cerro de 61 metros, deberá hacerse un sifón de 
palastro, del mismo diámetro que los anteriores, para que lle-
nando un depósito de agua, construido en el centro de lo que 
cr^o se llama Pla^a de Armas, en esos Cuartos de Granada, 
bajára por toda la red del alcantarillado que se haga en la 
Alcazaba, por el lado del mar, y también por las calles de 
Pozo del Rev, Alcazabilla etc., hasta la Plaza de la Aduana, 
terminando en el colector. 
Otro depósito colocado á nivel más bajo, y por la parte 
del Mediodía dsl monte de Gibrallaro conducirá su^ aguas 
á la red de alcantarillado que se haga en toda la Malagueta, 
desde el Paseo de Reding. Este barrio bien necesita de un sa-
8 
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neamiento. Todos los días denuncia la prensa el estado de 
suciedad y de abandono en que se encuentra. Su escaso 
nivel sobre el mar y su gran extensión es motivo de que no 
pueda tener alcantarillado perfecto. Con este sistema de 
lavados á presión es seguro que se podrá dotar de un buen 
alcantarillado, y sanearse parte tan importante de la ciudad. 
Aquí las obras serán de escaso costo, y el desagüe al mar 
rápido y sin dificultad. Puede decirse que apenas sin colec-
tores llegarán las aguas negras al mar. 
Del mismo depósito que abastezca de agua de mar el 
alcantarillado de la Malagueta, en punto conveniente de la 
altura del tubo de palastro, habrá una bifurcación de diáme-
tro igual, para el lavado de la red de alcantarillas de la Caleta. 
En mi opinión es bastante un colector de rock-concretey 
donde conecten los ramales de las casas. 
Este colector de hormigón ha de enlazar con el colector 
grande que empieza ciego en el Muelle Viejo. Con tan eficaz 
comunicación se facilitará la salida de la inmensa masa de 
aguas pluviales, que difícilmente descarga el colector de 
cintura, por su única boca, hasta ahora, al final de la 
Alameda de Colón. 
Por último, E l Limonar, que por extenderse las casas 
hasta el fondo de su largo paseo no tiene desnivel para un 
alcantarillado de mampostería, será de todo punto eficaz el 
sistema que proponemos, y deberá recibir una descarga de 
agua de cualquiera de los depósitos, preferible el más elevado, 
que conducida por tubos de hierro fundido, del mismo diá-
metro que todos, vengan por el Camino Nuevo, en la divi-
soria que forma el sitio llamado Puerto de Ventaja, cuya 
cota es de 55 metros. 
Desde esa altura también se podrán enviar descargas de 
agua del mar á las casas de recreo, que se encuentran situa-
das por encima de El Limonar. • 
Tal es el medio seguro de limpieza de esta red de alcanta-
rillado para Málaga. Tal vez á algunos parecerán exagera-
das ó caras estas construcciones de depósitos diferentes 
en el Cerro de Gibralfaro, Olletas y la Alcazaba. Pero no hay 
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que aducir como prueba ejemplos de ciudades lejanas ó difí-
ciles de visitar, en el extranjero; basta con conocer lo que 
sucede en Gibraltar, que está muy cerca. Allí existen numero-
sos depósitos distribuidos por la cuidad y el monte: los hav 
á 210 pies ingleses, unos 70 metros, y otros están á 5oo pies, 
próximamente 166 metros sobre el nivel del mar, y entre 
todos descargan 2.000,000 de galones al año, en el alcantari-
llado de la ciudad. En España mismo, el alcantarillado de 
Bilbao tiene un colector da palastro de más de nueve kiló-
metros de longitud y 3o centímetros de diámetro, que condu-
ce los líquidos residuales de la ciudad, y se elevan con bom-
bas de mucha fuerzas á un gran depósito, para lanzarlos 
después al mar. Obras tan costosas no se necesitan en 
Málaga, por fortuna, y esta es mi esperanza de que un día, 
tarde ó temprano, se construya un sistema de alcantarillado 
perfecto. 
E l rie^o de las calles, la limpieza dé los retretes 
y 
urinarios de los establecimientos públicos 
y de las viviendas. 
Que va siendo escasa el agua de Torremolinos para Mála-
ga, lo sabemos todos sus habitantes. De tal manera se ha 
gastado en otros usos no domésticos, porque es muy 
barata y en un principio se vendieron metros cúbicos de 
este salutífero líquido á precios reducidísimos. Todavía se 
asegura la comodidad y el servicio más importante de una ó 
varias familias por cantidades en venta ó alquiler de agua 
inverosímilmente baratas. Recuérdese lo que costaba antes 
este servicio, y á cambio de cuántas molestias lograba cual-
quier familia un agua mala, la sucinta para la vida, sin con-
tar ba ios v el aseo necesario de las casas y las personas, 
que se hacía muv mal ó no se hacía. 
Cara se llegará á poner el agua de Torremolinos, si se si-
gue gastando con la indebida aplicación de hoy, y según 
aumente el número de habitantes. 
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Por otro lado, el suelo de nuestra ciudad es arcilloso, y 
cuando llueve, por poco que sea, se forman esos barrizales, 
y las calles resultan intransitables. Y sin llover, con el 
calor y la luz de nuestro clima, la meteorización del suelo es 
tan grande, que se deshace al poco tiempo, y toda esa enor-
me superficie de tierras arcillosas se convierten en un polvo 
impalpable, que arrastrado por el viento y el tránsito de los 
vehículos constituye una molestia, gran suciedad y, lo que 
es peor, un motivo serio de enfermedades infecciosas y conta-
giosas, porque se respira ese polvo que lleva en suspensión 
partículas de agentes patógenos, causa positiva de muchas 
enfermedades y de muerte. 
Buen elemento de limpieza y salubridad es ese agua del 
mar que tenemos tan cerca, como inestimada. Puede decirse 
que es el desinfectante por excelencia que la Naturaleza 
ofrece al hombre para librarse de un gran número de enfer-
medades. Lo que falta es saberlo aprovechar. 
Con la presión d^l agua que provenga de uno de los 
depósitos—mejor del más alto—,conducida por tuberías de 
hierro, de 20 centímetros de diámetro interior, deberá exten-
derse una red de riejo por toda la ciudad, y en los paseos y 
vías terrizas, sobre todo, se regará con mangas diariamente, 
para que se endurezcan y dejen de ser pulverulantos. Otro 
tanto deberá hacerse e:i las calles de mucho tráfico y mal 
empedradas, y por último se echará en los sifones de las 
aceras, y mejor en descargas automáticas y periódicas en 
los urinarios públicos y los retretes, si algún día estos últi-
mos llegan á existir en Málaga. 
En los establecimientos públicos, hospitales, cuarteles, 
fondas, casinos, cafés, teatros y las industrias todas, será 
obligatorio tener cisternas con agua del mar, que con fuerte 
presión lave periódica y automáticamente los urinarios y los 
retretes. 
Para baños será muy buena, y á veces necesaria en mu-
chas enfermedades. 
Es de utilidad grandísima en los baños públicos gratuitos 
para los pobres, en forma de lluvias periódicas, para aseo de 
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tanta gente que no estima en lo que vale la limpieza del 
cuerpo. 
Por último, será muy conveniente y de gran motivo de 
salubridad que las casas particulares alquilen un servicio de 
agua del mar para sus retretes, urinarios, sumideros, frega-
deros y que corra por las cañerías de las servidumbres, 
asegurando de este modo una limpieza eficacísima. 
Utilizando el agua del mar para todos estos servicios h i -
giénicos se ahorrará un gran consumo de agua de Torremo-
linos y no llegará á escasear esta última ni se encarecerá. 
El agua del mar puede usarse eficazmente mezclada con 
la dulce, en la proporción de un 25 por 100, para las limpie-
zas que acabo de mencionar. 
Máquinas y bombas para los depósitos. 
Colocada la Casa de Máquinas en la Malagueta, hacia 
el sitio donde se ponen los baños, un poco más á Levante, 
deberá hacerse la instalación de las máquinas de vapor y 
las bombas. 
No he de hablar de tipos de máquinas, que no es este el 
motivo de mi trabajo higiénico. Éstas han de ser modelo 
de alta presión, expanción y condensación, de 6o ó más 
revoluciones por minutos y de calderas Lancashíre. 
Las bombas serán centrífugas. El diámetro interior de 
los tubos de aspiración é impulsión será de 3o centímetros 
cuando más. 
El número de máquinas y de bombas ha de ser doble, 
para asegurar el continuo servicio, en caso de avería de una 
de ellas, y las calderas ó generadores de vapor triples, con 
la fuerza, cuando más, de 20 á 3o caballos. 
?4 -
P A R T E T E R C E R A 
Modo de adquirir el proyecto de estas obras. 
Asunto es este de la mayor trascendencia. Mucho se ha 
hablado en estos días por técnicos y personas ilustradas del 
modo de obtener un proyecto perfecto del nuevo alcanta-
rillado para Málaga. Aunque parece haber prevalecido la opi-
nión de que se deba sacar á concurso este trabajo, mediante 
una suma que sea digna retribución de tan importante es-
tudio, yo creo, sin embargo, que la incertidumbre de no 
saberse quién sería el agraciado de los que presentaran pro-
yectos, es razón más que suficiente para que resultara de-
sierto el concurso. Este plan de estudio lleva la obligación 
de trabajar muchos días en el campo y meses enteros en el 
gabinete, haciendo cálculos, apreciando circunstancias y 
resolviendo dificultades, que en obras de tal magnitud se han 
de llevar solucionadas. 
Para mí, y conforme se ha hecho en Bilbao y Sevilla, 
mejor procedimiento es elegir una persona de reputación 
sólida, por su ciencia y laboriosidad, á quién se le encomien-
de el proyecto, mediante la remuneración que se convenga, 
y con la condición de dirigirlos hasta que se concluyan 
todas las obras. 
El proyecto deberá estar acabado en un año, y aprobado 
que sea por el Excmo. Ayuntamiento y las Autoridades 
que hayan de intervenir, según la leyes del Reino, proceder 
á la pública licitación de las obras. 
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Fuentes de riqueza para hacer el alcantarillado 
y la red de riegos, con agua del mar. 
Muchos presupuestos se conocen de los alcantarillados 
de tantas ciudades de otros países y los de España, en Bil-
bao y Sevilla. Todos resultan bastante más caros que el de 
Málaga, por la disposición especial de esta población, su 
suelo y las cotas muy altas que tiene en puntos diferentes. 
Por esto creo que si el importe de las obras de Bilbao ha 
pasado mucho de tres millones de pesetas y las de Sevilla 
excederán de cuatro, las de Málaga estimo que no llegarán 
á tres millones quinientas mil pesetas, comprendidas las 
máquinas, los depósitos y el sistema de riego de la ciudad. 
La extensión de Sevilla que se está saneando es de 482 
hectáreas, y tiene una población de 126.000 habitantes. 
No está comprendido el barrio de Triana. 
El área de Málaga, ya lo hemos dicho, tiene 481 hectá-
reas, en las cuales hay 5o36 habitantes más que en la que se 
está saneando en Sevilla. 
En Bilbao, que existe una población menor de 100,000 
habitantes y ha hecho 36 kilómetros de alcantarillas, le 
cuesta proporcionalmente más caro que á Málaga, apesar de 
haber aquí una extensión lineal de 48 kilómetros que hacer 
de alcantarillado. Cuéntese además, que ninguna de esas 
dos poblaciones tienen en sus obras de saneamiento un siste-
ma de riego, como propongo para Málaga. 
Para estos gastos no ha de contar el Municipio, si hicie-
ra un empréstito conque se cubriera, aunque las ventajas que 
llegara á ofrecer fueran mayores á las dadas por otras corpo-
raciones semejantes. Ni el crédito del Ayuntamiento lo esti-
man en tanto los vecinos, lo que es de lamentar, ni las obras 
de saneamiento son aquí deseadas como merecen, y lo que 
es más, tampoco se sacrificarían por mejoras de tan grande 
cuantía cuando estuvieran en frente de la más leve incerti-
dumbre de sus intereses pecuniarios. Sin embargo, recuerdo 
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ahora mismo otros empréstitos hechos con motivo de las 
Obras del Puerto, y entonces se cubrieron rápidamente las 
acciones. 
Sea ó no factible un empréstito para acometer las obras 
de saneamiento de Málaga, ante la duda del resultado yo 
me inclino á seguir el camino trazado en Sevilla. 
Tan grandes obras no las puede acometer la Casa del Pue-
blo sin la cooperación del vecindario, y para ello se necesita 
imponer un tributo, que en este caso tendrá la más grande é 
interesante de las recompensas: La salud general. 
Sevilla ha creado un impuesto sobre la renta de los edifi-
cios, que produce más de 3oo,ooo pesetas, las cuales gasta to-
dos los años en su saneamiento, y el tipo de tributación es el 
siguiente: 
Numeración 
de los 
grupos 
i 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
IO 
11 
12 
J R I E ; I S T T A . 
J s / I E S - L Í M I T E S 
Menor de 25 pesetas 
De 25 á 5o » 
» 5o á 75 » 
» 75 á 125 » 
» 125 á 180 » 
» 180 á 225 » 
» 225 á 275 » 
» 275 á 325 » 
» 325 á 375 » 
» 375 á 425 » 
» 425 á 5oo » 
Mayor de 500 » 
TARIFAS AL MES 
SANEAMIENTO DE SEVILLA 
1,00 pesetas 
1,69 
2,63 
4,5o 
7,5o 
9,7$ 
12,5o 
i5,25 
18,00 
21,00 
25,00 
25,00 
Esta tarifa no la juzgo alta para Málaga, mucho más 
cuando aquí hay muy pocas habitaciones y casas que ganen 
una renta mensual de 275 pesetas en adelante, y en Sevilla sí. 
Pero como en Málaga no tenemos costumbre de pagar tan 
crecidas tributaciones, cual en otras ciudades de España, y 
aquí el alcantarillado ha de costar menos que en la capital 
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andaluza, incluso el sistema de riego, yo Creo que disminu-
yendo un 25 por 100 de esos tipos del impuesto sevillano, se 
podría obtener cantidad suficiente para el saneamiento de 
nuestra ciudad. 
La escala de tributación en Málaga para alcantarillado y el 
sistema de riego seria así: 
Numeración 
de los 
grupos 
i 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
10" 
11 
12 
JV1 E S . — L í M I T E S 
Menor de 25 pesetas 
De 25 á 5o » 
» 5o á 75 » 
» 75 á 125 » 
» 125 á 180 » 
» l80 á 225 » 
» 225 á 275 » -
» 275 á 325 » 
» 325 á 375 » 
» 375 á 425 » 
» 425 á 5OÜ » 
Mayor de 5oo » 
TARIFAS AL MES 
SANEAMIENTO DE MÁLAGA 
0,75 pesetas 
1,27 
i,97 
3,37 
5,62 
7,3i 
11,40 
i3,5o 
i5,75 
18,75 
18,75 
Los Círculos de recreo, las fondas, los cafés, los teatros 
y las industrias que tengan más de 20 operarios, pagarán 
una cuota independiente de la de por renta de inquilinato, 
desde 25 á 5o pesetas mensuales, puesto que no es justo que 
los grandes centros de concurrencia dejen de contribuir por 
el mejor servicio higiénico que han dj disfrutar y el mavor 
uso que hacen de sus servidumbres. 
Por último, será un motivo de renta en su día el alquiler 
de agua del mar que los centros públicos tendrán, obliga-
ción de utilizar, la cual también deberán emplear los 
particulares, como hemos dicho, para baños, el saneamiento 
y limpieza de los retretes y servidumbres. Este consumo de 
agua de mar es de tan gran estima como que hace tiempo se 
ha establecido un servicio diario de trenes desde Bristol á 
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Londres con grandes tanques de agua del Atlántico, que s'e 
utiliza á precio muy barato en las casas y los riegos de las 
calles. 
No es, pues, cosa baladí el utilizar en Málaga en el servi-
cio doméstico el agua del mar, que con la presión que ha de 
traer desde los depósitos de Gibralfaro subirá á los pisos más 
altos de todas las casas de Málaga, y servirá para limpiar 
eficazmente, como ningún otro medio, las cañerías. 
Gomo la ingerencia de las servidumbres de las casas es 
obligatoria, al pasar la alcantarilla por cada calle, y estar dis-
puesta para el dreinage, los propietarios abonarán el valor 
del ranal que se construya desde las fachadas de sus casas 
hasta el enlace ó acometida con la alcantarilla. El precio de 
ese ramal será el del tipo de obra, más el 20 por ciento de 
derechos de ingerencia. 
Estará á cargo de la empresa constructora la ejecución 
de estos ramales, á no ser que el dueño de la finca prefiera 
hacerlos. En este caso, bajo la inspección del director técnico 
y sugetándose en un todo á las condiciones de material, dis-
posición, dirección y profundidad que se le aconseje, para 
conseguir una perfecta igualdad en toda la construcción de 
la red general del alcantarillado-
Con los impuestos sobre la renta, los de los centros des-
tinados al público, los derechos de las acometidas y el alqui-
ler del agua, estimo que deberá pasar de 25orooo pesetas 
anuales el ingreso para la ejecución del alcantarillado y la red 
de riegos de la ciudad. 
Tiempo para hacerlas obras y modo de pagarlas. 
Existen documentos y acuerdos notables en la Copia de 
la Escritura de concesión de Obras públicas otorgada por el 
Ayuntamiento de Sevilla, á favor del concesionario D. Fer-
nando Benjumeday Cerdeña. Con muv buen juicio el Ayun-
tamiento de Sevilla dispuso que la cobranza del impuesto 
del alcantarillado lo hiciera la misma entidad constructora. 
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y así resulta que el arbitrio se cobra bien, v la compañía no 
tuvo dudas en aventurar grandiosas sumas. 
Lo mismo propongo para Málaga: Habrá de ser la em-
presa agraciada con la concesión la que cobre el arbitrio, 
por los diferentes conceptos que dejo dicho anteriormente. 
El tiempo en que la red entera del alcantarillado, con sus 
depósitos, instalación de Máquinas, registros y la red de 
riego habrá de hacerse es de cinco años, como máximun, y 
cada año se habrá de construir tanta obra, por lo menos, co-
mo la cantidad que en ese mismo tiempo se haya recaudado. 
El periodo que seguirá cobrando el arbitrio la empresa 
constructora será de 25 años, desde la fecha en que co-
miencen las obras, para resarcirse de los gastos que ellas 
importen y -del interés del capital empleádo. En Sevilla se 
estará cobrando el impueto de saneamiento por 3o años! 
Durante esos 25 años será de cuenta de la compañía la 
conservación y vigilancia del alcantarillado, el funcionamien-
to de las máquinas y bombas, y llenar los depósitos de agua 
y vaciarlos diariamente por los puntos ya fijados de la red 
y el riego de la ciudad. 
Será del exclusivo cargo de la empresa constructora la 
formación de alcantarillas nuevas, de los ramales de las 
acometidas de las casas que se hagan en ese periodo de 25 
años, cobrando por estas obras al tipo de las otras que 
hicieran antes, por virtud de otros contratos con el Exce-
lentísimo Ayuntamiento, y desde luego con los propietarios 
de las nuevas edificaciones, por ser forzoso el enlace con el 
alcantarillado. 
Junta de Saneamiento de Málaga. 
Djbará formarse una Junta, que sin ser numerosa re-
sulte eficaz para la inspección, intervención y conocimiento 
científico de esta gran obra del Saneamiento de Málaga. 
El presidente nato de la Junta será el Alcalde de la ciu-
dad. Habrá tres concejales, propuestos por el Excelentí-
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simo Ayuntamiento, y dos propietarios, designados por 
la Liga de Contribuyentes. Reunidos estos señores, nombra-
rán como vocales técnicos un ingeniero de caminos, un 
arquitecto, un ingeniero industrial, un médico y un farma-
céutico. 
La Junta quedará constituida antes de tomar algún 
acuerdo sobre el sistema de saneamiento de Málaga. Hará de 
Secretario de actas el vocal más joven, si la Junta no dispu-
siera que fuera otro de los vocales que la formen. 
Todos los cargos serán honoríficos y gratuitos. 
Tal es mi estudio de un sistema de alcantarillado para 
Málaga. Si el Excmo. Ayuntamiento lo cree digno de tomar 
en consideración, y algún día llego á ver realizadas tan ne-
cesarias obras, será el premio más grande que pueda recibir 
este humilde trabajo, y quedarán satisfechos mis deseos. 
Málaga 4 de Octubre, de 1902. 
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